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Présiap^osjppr 5 años, con, facultad c|e enfrlgar y rearar 
caotidades eij cuenta corriente. 

lnt|rés dA;^íSft^o'y á 0'60 céntimos de cpiiMsijp»». 

interés de 4'50 7„ prorrateado por días. 

I con el modo de ser, personal^ de unos 
y otros. 
; Bélgica ocupa,^vef^a4eramente, una 
situación geográifca privilegiada, en el 
centro comercial de Europa, entre Aie-
matya y Francia é; Irjglaterraf gsto es, 
entre los primeros países del globo. 
De Alemania á Inglaterra es paso casi 
obligado. De Inglaterra á Francia lo 
mismo. Sus ríos, por lo lento de su 
curso y por correr á flor de tierra SM 
navegables. Amberes sobre el río Es­
calda aspira á ser el segundo puerto 
comercial del niurtdo—ahora ocupa 
¿on Harnburgo.^ltea-jp^r lugüFí-rTettQpíi-
írándpse á f Sí Wfómetrds íieFf^ar, ! t 
,' pefo Espafta tíenip'i^ismOiíW^^ 

El seereíD lie la finiieza 
'Cultadfk ¿¿«eí^re e l iüa i pbr ciu­

dad y cotrtarca porcoiharca este país 
cuya actividad parece haber llegado al 
maximun posible, un español para 
quien el sentimiento deja patria sea 
algo vivo y arraigado en ei cwazón se 
formula una serie dfe problemas á cu­
ya solución tota; tal vez no llegue, pe-

. ro .c,uyo plariféamiento spjo^ y?i impli 
ca un progreso positivo" en ía ínyesli-
'Skcí&n de los -males de-España. ^ 

Los belgas, originariataeiite Jto.son 
'^W»mte*ig«tes'-qt?e4o9*«spatf^^ 

, ho^lírp del pueWo belga, an^lfa^to,, 
y otro espafiql en iguales condiciones, 
\3¡ ventaja está de p^rte de éste. Los 
líClgas i]o son njás trabajadores, que 
ÍQS ^sparioles; la Hymúa, de la .boJga-
«aneria ibérica, ha, sid.íi destruida poi 
los millares y millares de eon?patrjí)tas 

. que han colonizado la Argelia, que a 1 
presente roturan y laboran los campos. 
argentir!o<?, y trabajan en Panamá, en 
el Brasil, en elSenegal, en dqnde quie 

. ra que hay un pedazo de pan gue ga­
nar. La diferencia de productivi4ad en-
jre belgas y españoles no arranca de 
.pqalidades de raza. No es cosa f^tii',; 
uáturjl,, qjuq el; tbelga sea. t̂ ívmbfe- ip 
j^ustrjoso y trabajadtijf y el esp^f|p\>pip-
br¡E; y Rere?oso; esto (iette dppe^idff l̂e 
ptras causas, relacioinada^.ppn. Isi^^h 
tura, con la disciplina social, eoOilps 
jciea'es de la viila, con las influencias 
l^istórjcas, Goq circunstancias geográ|i-
lí̂ as tal yez, perp (̂ e ninguna maneara 

rri^nt* dé Viilajj.í̂ aá.dimananfe.da Am^ 
rica, donde la civilización ayanza con 
velocidad acelerada, Es punto de con-
taf̂ to casi obligado de todo el comer 
CÍO.del Norte de EuropaáOriente, por 
el Mediterráneo. Es^en fin,.puent^ de 
Europa SQbr̂ jAfcica, cuya riQíjeza has 
comenzado á descubrirse ahora y cnyo;; 
desenvolvimiento gig.mtesto se anun-e 
cia como algo inmediato. La extensión! i 
de nuestras costas facilita nuestras co­
municaciones con el exteíÍQv,y es bi­
se natnrí̂ l para î n desenivolvimien|) 
ponsiderabje (̂ e 1% ifli^in* n^^rpantei.: 

Fiájtanos î na pqsí» que/tienen los 
belgas: carbón el p^n.^ela \ndustria, 
c;ojnqiBi(odemámente se le llama. Peía 
la in4iistria belga nq sealim^nta ex-
$1 usivan^nte 4el -carMn nicional, Por 
ai; Espacia peelba, Qarbones: alemanes, 
que tienen ya el gravamen del .trans­
porte hasta llegar al j>unto de eonsii-
mo, Y miCamfeio también se exportan 

da de ^urppa sabr^'^l '^%W^ sKi"?'"^ 
tanto la. qu^ dtf^^líi,miñTpá^jí^.m-'^ i obedecerá á causas más complejas? ^,, 

carbones belgas al Extrangero. Este 
problema del carbón ofrece una solu­
ción parcial que nos interesa mucho á 
los españoles: la mayor parte del car­
bón que se emplea en la industria des 
tíñase f l§tproiucc¡ón .cjeíjwi^ eléc­
trica para ílttAehtar» motores que se 
aplican á manufacturas diversas, corto„ 
la fabricación de tejidos en Gante, que 
dá vida á más de cincuenta mil obre­
ros. Pero la ¡fuerza eléctrica que los 
belgas obtienen mediante el carbón 
podemos obtenerla nosotros mediante 
los saltos de agua, á mucho menos 
precio. La fabricación de tejidos, por. 
ejemplo, sobre todo los de lino y al­
godón, por razones que en algún otro 
artículo explicaré, debería estar at pré­
senle, casi monopolizada por nosotros 
en Europa. Puesto que el curso,, de 
nuestros ríos es accidentado, y preci­
pitado hay en ellos una fuerza :-que 
aprovechar para la industria, y al mis­
mo tiempo la fuerza -eléctrica seria 
aplicable á la atracción de los f^roc^-s 
'nriles, aumeíatándose las comunicacio­
nes en términos increíbles. 

Ni las coadicianeSifisiológiGas y psi­
cológicas' de. los españoles,,ni las geq 
gráficas, ni la carencia de carbón, $cm 
diques insuperables opuestos al desa­
rrollo de nuestra actividad, al naci­
miento y progresión de nuestras in­
dustrias, ¿Dónde está el secreto qe 
nuestra ¡ne í̂Utud aprarente, de nues-^a 
pobrwa, de m»©stBa inerci»->actu«lei? 
¿Sieri; «?®a de -fMtpQir?^NQóbiev, 
cQtBiO ĥiacen: íkHto^ io$ itsajad^xMrime 
4(l$,4 pro^gaiidist^f electorales? ¿ 
jraízfj|«!l m^ m> eatwá más'horjdá y r^ 

si, este és un problema tan complejo, 
en el que entran tantos factores, que 
íeria vano empeño intentar resolverlo 
en un articulo como este y que, desde 
luego, impone cierto temor cuando se 
trata de acometerlo. 

Alejare^o Dumast decía: iCófno és 
^up siendo los niños tattinteligen-
ies son los hombres tan braios} Es^ 
io debe ser á causade lat^cacióa. 

D,e igt\al Eno<^ peeríamos »decir 
nosotros; ¿cómo es que estando los es-
paf^oles por lo menos tan bien dota 
4os por la ííiíakirale^ como el puebk) 
wás «MlMstrioso de Euroipa ¡perdurji-
<no8 esta<íiot>afios, en .Ja miseria y án 
la inactividad? Esto debe ser cosa de 
la educación, de los ideales de la vida 
que se le imbuy«n desdé ía niñez, dfel 
ambiente moral que respiray de Ja falla 
de fé ¡en Dios, en la finalidad en es 
faem), en el progreso, en algo que es-
tl̂ fiitMado fuerade 41 como meta á que 

deba llegar y que deba trasponer. Este 
es, en último término, un problem^k pe 
dagógico, atañedero, no al modo, a 
procedimiento de enseñar á las i:uf vas 
generaciones, sino á lo que se las h» 
de enseñar, al contenido de las ense­
ñanzas, medíante el que se ha de con­
trarrestar ¡a obra del ambiente que ac 
túa de una manera poderosa y cons­
tante para ellas. Este es un problema 
de enseñanza de los fines y de los 
Ideales de la vida. Este es, como se 
vé, un prob'ema de educación moral. 

¡Un problema de educación moral! 
Decir esto es sustituir una dificultad, 
con otra. Pero la zona ¡nexplqraí^ de= 
nuestras investigaciones se ha re4uci-! 
do. Y en estas eliminaciones sucesivas, 
va esclarecié idose y limitándose el ca­
mino por donde ha de llegarse á la so*. 
lucíón. 

Juan Pujol. 
Lovaina, ^ o s t o 19IL 

Citisin^s áatunos 
Cíen mil gatos te proclaman 

y te rondan la gatera, 
y te acarician el rabo 

y te soban las orejas. 
Al oír tu flébil miau 

todas las gatas solteras 
enarcan el suave lomo 

y sienten dolor de muelas.! 
Sus ojos brillan inmóviles, \' \ : 

cóltío dtefbrltíéf lütíérhágás 
y, al son dé'ale^es'átíllidos, } 

jligüíéíonár^'í-fevüi^cati. ; í 
V tó, af Ver tatt ex^ttádás, ' ' 

á las felinas doncellas, ' 
exclamas, ebrio de gozo, 

como un gato calavera: 
jEI amor gocemos 

sin concupiscencia! 
¡Cállate/morronga, 

nomé comprometas! 

Las alcantarillas Awpoft, 
tu primitiva vivienda. 

Nombróte Oran Emisario 
la propiedad comunera. 

Te relamistes de gusto, 
jal ver tan gorda la presa, 

y las uñas aSlastes, 
entre arisca y zi lamerá. 

Y con técnicos bufidos, * 
con intenciones aviesas, 

al contestar le exiges 
cordilla y merluza fresca. 

Tu Municipio espantado, 
acuerdos toma á docenas, 

te los revocan tres Poncios, 
y dices á tu clientela: 

Guasas de murcianos. 

brotmB dé Lacierva. 
jCállate, mofmn^pi 

no te comprometas! 

Tu primer alcalde ¡oh cielos! 
á solas con la Inocencia, 

perdió á la chica el respeto 
tras de perder la chaveta 

Tu bendito Apolínario 
fué tu segundo Babieca 

¡qué presupuestos tan ricos! 
¡que censo! ¡qué luz! ¡qué 

¡qué repartos vecinales! (pelma! 
¡qué diluvio de recetas! 

¿Y la campaña del Banco? 
¿Y las típicas meriendas? 

¡Qué chico tan jactancioso! 
iQué gata tan pendenciera! 

Bien t^ decía Camelo 
en una sesión secreta: 

¡Eres un suicida, 
eres un manteca! 

; ¡Callarse, morrongos! 
no §e comprom^tíil 

" 1 ••" . • .>•• . • > - - - . ~ . ' • ^ 

&[ palacio espléodiJOi—de-miraiol y cera 
habitaste un dia coa tus rabaneras, 

1 Nunca be visto jaofas—lai»t»8 eminenciast 
¡Vaya una Sorbona! -¡Qué sabio» de 

Geci»!) 
¡Cuántas discusionesl—¡Cuántas controver-, 

siat!) 
¡Viva ei corifratista-̂ de â CaSa Nueva! 

¡edmô lo «ogatilto!-i-lCómo lócamelas! 
jYa :tegirift»mn^o-^y tú los dos cie-

• . , - ' ' . . : • ••',/. ^ ^ - . ¡ . M a s ! ) 

(Yate da^ m«no-T-y tá se la f9tr4;ct»s! 
jVa te W la pnntV-de la roja lee|!U»! 

íYa te dbje ét brajfd-yya Wi6 â íMeta! 
•/•-^'if'éépaéa ü*^'étíU^é)é vóíOe cótdefa 
Í9-¿M* ijatere^í-tTé nuWípr-̂ PueB 'daine 

•.• -• '•:: . ::.. < '-^i.- 088 prutb?) 

Cuando vaya i casa.--te traeré la 
muestra) 

—jQue nadie se entere! ¡Que ni Dios lo 
sepa!) 

iVcngan eso» cinco! —jVayan 1,5001 
--M« patcce pocot-¡H»y de sobra, Pepal 

¡Mira que me ofendo!—¡Mira que te 
ocecaal) 

¡Mira que nos miran-todos los etcéterasl 
' —)CáiÍate, morrongo,—nú me Cémptp» 

' ÍMétail) 
X. Y. Y. 

icas 
¡Abajo Napoleón! 
Ese grito lanzamos, convencidos de 

'̂ ĵ 'qufc heñios vivido engañados. 
' Y que gracias ,af director de "La 
Tierra", hethos llegado á saber quién 
era Napoleón. 
.Nofotros creíamos que era una bue­

na persona. 
, Que dorante muchas años le-había 

tomado el pelo á García Vaso y efe-
más compañeros de apetito. 

- iPa^ nuHca nos podíamos ^ura r , 
quei, ||^eílo-;que ,eSi, 

VMctmts merece el director de luies 
tro distinguido colega, por haber des 
corrido el velo. 

¿Sabéis lo que es Napoleón? 
García Vaso lo dice: 
¡Un, asesinol 

* * 
Y cuandoMon José García Vaas, di-

putfdo á Cortes, director de "iJk Tie­
rra", lo dice en un artículo de íondo y 
con toda la seriedad que el caso re­
quiere, no hay que dudarlo 
: La duda en este caso sería una (rfen 
sa inferida i don JoséOarcía Vaso. 

Sería, tanto como I araarie injuriador 
y calumniador. 

€ indicaría además que era un co­
barde, valiéndose de la habilidad de 
decir que Napoleón induce al asesina 
to, no atreviéndose á sustituir el mofe, 
por e! nombre y los apellidos del 

...agriieiado. 
"^VtfóffjoséOarcfa Vaso, podría, ser 
tachado de cualquier cosa, pero de in­
juriador, calumniador y cobanfé, no 
en nuestros días. 

Porque nos rompemos +a eí-isma 
con cualquiera, defendiendo la hono-
rnbilidod. 

Que: 
"en defensa de una dama.. 
cualquiera que tenga honor", 

> * 
• * 

Nos extraña, qué Napoleón, no esté 
ya en chirona. 

Acusado en letras de tnolde de un 
tan grave delito, la inducción al ase­
sinato de'García Vaso nada menos, 
y todavía en libertad. ¡Cosas del caci 
quismo! 

Y acusado no por un insóivent>», 
sirio por la propia yíctítria del delito, 
que, hay qae fijarse bien, es D. José 
García Vaso, Diputado á Cortes, Di­
rector de "La Tierra" y una de las fir­
mas de más garantía en todas las cues­
tiones de delicadas, honradez y ver­
güenza. 

¡Y Napoleón, riéndose tal vez de la 
impotencia de su acusador! 

* 
« * 

La honrada palabra de D. José Ü.HI • 
cía Vaso, basta y sobra. 

A los cuatro evangelios, hay que 
agregar lo que él diga. 

Y no por robustecer lo dicho por él, 
que no lo necesita, sino porque nos 
remuerde la conciencia, nos ofrecemos 
á declarar como testigos de cargo. 

Ayer sorprendimos una conversa 
ción que nos puso los pelos de punta. 

Hablaba Napoleón con diez y siete 
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—¿No guarda la poteraa de) Castillo el alférez 

Rosique?-!e interrumpió Antón Pica ^ ; 

- - 6 í , á f é , - l e iateirupió el alguacH.'-rpfro al 

tocar las diez mi primo encefígrá al alférez* 

-^¿y ^vzofio de Sepálveda? 
--Contí««n zorro unat trampa, señor mío; con 

testó el Biguaci . -E l alcalde, el alférez y cuantos 

den que ídapechar, momentos ante» de Uis diez 

serán guardados bajo llave. 

—¿Estás seguro de ello? 

—¿Que si lo estoy?.TH-€PHCÓ el Mguaciljf-así 

estuviera tan s^uro de lograr mi venganza. 

—Te vengarás de Garre: yo.te lo ^urq por mi 
nQmhre,-^te dijo el ex sargenKcon nfqz firme. To­
ma lo prometido, conticaó pqtiiéid(4e eOtlas ma­
no» díjiz doblones. 

Marchase el algiiacü hacía las C^sají del Ayun-
temlento. A peco encontró 4 G./^xify y ya s^be el 

.jector lo que medió entre ambos; esto es, una en-
treviita misteriosa, 

"Pionto habremos de ver las cousecutncias do 
tan extraña confidencia. 

PoriWpkflé/xyónPiCa. fué á recoírer 1)8 
puntos rfe U^ '̂ÓHiaciófi en dotítíe se encontraben 
sü secuaces y repítfóf ¡bs Jefes de los grupos ór­
denes tetiftln8títésVÍ)Mtíía8/¥*6ffíii, muy cerca 
de las diez, llegó ¿ la puerta de la Villa ert donde 

102 Et Eco de Garta^géna 

Durante )io bre^e e u p i ^ bici§f0f ambios com­
batientes piocligios d^ ifatQt y de defireza; pero 
resbaló ^ntón y cay4«n tterfa. 

AntODio d<e.Sfipúly^|i hiza!...B0i«i.4 Qarte la 
conveniei^^ de .ftcabajF con él. 

El caballejo #f ifidtoó*, 
—Yo no iRí|to,á un vencido,—dijo al anciimo al-

.caide.;,,.. ,; .;,;. :.,.^j¡ a,'. .....••. . :• '-'^ 
—E|ijtfia víbora; ap(a»)^^ liplM^Sepúl-

—QueJê ^ mate tí yeedngOin-ooft'está Nicolás 

alzando el pie del pecho -̂̂  Antóo l^ica.; 

Ligó á su cu^lo ei l^zo aquél, sefubió 4^^* ^^' 

meeai-y aaiólapuntfiá un gran peacaote. Des­

pués tiró del lazo y quiso suspender á A&tóa pa-

, ra Iw^tíiJo deade allí al «ipBclo* ; 

Ua artillero recibió la orden de dar fuego á un 

,;§aí!ií^\ff^^q«^ el p ^ l l o , l letaJ# jí>flici9«l mirar 

E^ (aajtupremaif 8t*ipt# o y ó ^ no cañonazo en 

la ciuJad: otro sonó enseguida y sigu ó Mna de?. 

„ carga di mosquetes; soaó^ l a ; *z un gito treme­

bundo partido de mil^echos tlcJi'aMte^ que' hizo 

ondularla atmósfera con su esítiJcnte entona-

ció". 

Los defensorea del Castillo cnrrieton á la alme­
na y vieron con espantó, que éii la terraza del Al­
cázar se Ht»'a4f8 una tacha e^farttesc». 
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santa, hifa de ira ssntl nlento lleno (te impurcz;». 
Ri srttánlco yo movía á los jefes 

Pero volvamos á Ibrlieehos. -
Ya hablan <Iado"íaÉ^ ftíaívé, ciMHido « aftado Ar-

tóíi se péWioné do » cisa«é BuaBM seguido de 
att< éat4fei»; hi«Élde8*o6rtesa80S M éxito pioba-
I h; del-tíiíünrí. » . 

- Y bien, ¿qué hacéis aquí?—preguntó el x 
s r^ento á loi que estaban congregados. 

—Bstamós ocupados en discutir nuestros dir 
chós—le conteató tíuitica arteramente. 

—Nufstros dertchoB son Insdíscutibleí*, líii' 
Antón Pica con Imperio,—leafaítáng 1) bv^z s y 
corazones deéf JidoS qué lOs detíéndsit ífe* ft 'i'a 

nía. ''' \^ \ 
-¿Dabemos pféííeniárnos ien una'afel^ta r^be 

lión?—le preguntó Oinés OuUIén. 

—No convenida iesta pues, una reslstencii pisi-

va si aíisfamíeoto,—aliadlo Oinés López con fir­

meza. 
-Tenéis rezdn. Oinés,—le contestó Atitón ^ l-

cá reprttóie^d > su enojo, que consiguió dlsinmlaf, 
—Pero ¿10 canocéls,—siguió diclcn lo,—que los 
hidalgos habrán de prov< catnos? Pira eie caso 
tíos cumple estar apercibidos. 

—Es justo. 
—Dice bieo. 


